
 
 
 
 
 
 
 
 
 CAPITULO 20: 
 
Al acabar la jornada de trabajo, volvieron todos a casa, donde esperaban 

encontrar alguna noticia de Janne, pero sin éxito. Nadie sabia todavía nada, señal de que 
la teoría de Crystal todavía no había dado ningún resultado. Tendrían que esperar. De 
todas formas, quedaron en que al día siguiente se acercarían a ver que tal estaba. 
Cuando se juntaron todos, Chloe les conto la experiencia que había tenido Brenda con 
los penes que se le cayeron a Chloe. La mas sorprendida fue precisamente Sandra, quien 
recordó inmediatamente que Frank había estado con uno de esos penes entre sus pecho 
durante todo el día. A estas alturas ya debería entonces haberse fusionado, según la 
versión de Chloe. Bueno, mañana le echaría la bronca, por lo menos no parecía 
peligroso.  

Todos notaron también que Kim estaba mas apaciguada, callada y sumisa que 
antes. Pero claro, no se atrevían a comentar con Peter que había pasado, pues era 
bastante difícil que Kim no se enterara. Quizá por la noche, cuando Kim se durmiera 
podrían hablar tranquilamente del asunto, pero era evidente que algo había pasado, e 
incluso Peter ponía cara de complicidad. Todos comentaron el día, y como se habían 
adaptado a sus nuevas formas, otra vez, coincidiendo en que este viaje todo había ido 
mas complicado. Sandra por su parte reconocía que la silla que le había fabricado Frank 
le iba bastante bien para poderse desplazar. Jenny, estaba bastante contenta con 
Leonard, quien se había ofrecido a ser sus piernas durante el tiempo que hiciera falta. 
Iría a recogerla a casa, la llevaría donde necesitara, serian un buen equipo.  

Mientras Jenny contaba esto, todos se miraban de reojo, parecía que le hacia tilín 
el tal Leonard. Por su parte, Chloe, aparte de contar la experiencia con sus penes caídos, 
explico como habían adelantado con toda la ropa que tenían encargada. Resultaba que 
era muy buena costurera, y más pudiendo trabajar como cuatro personas a la vez. Justo 
mientras Chloe hablaba, alguien llamo a la puerta. Se acercó uno de los penes de Chloe 
a abrir, y curiosamente era Frank. Todavía no se conocían, así que Frank, primero 
alucino al ver quien le había abierto la puerta, pero cuando se repuso, pregunto por 
Sandra. “Si, esta aquí, pasa” Dijo Chloe. 

Al entrar, Frank vio por primera vez a todos juntos, lo que le sorprendió, 
sobretodo porque Chloe era la que mas abultaba, por supuesto. “Hombre, Frank, que 
haces aquí? Va todo bien?” Pregunto Sandra extrañada. 

“Pues no muy bien, he venido para que me expliques esto…” Dijo con un tono 
de enfado. Entonces se quito la chaqueta, dejando sus dos grandes pechos al 
descubierto, y justo entre ellos un pene de 40cm de longitud colgaba tripa abajo.  

Chloe se puso las manos delante de la cara, un poco avergonzada, y Sandra 
mostro una expresión de culpabilidad, como diciendo: me imaginaba que algo así iba a 
pasar. Antes de que Sandra pudiera disculparse, hablo Chloe: 

“Mira, Frank, ese pene era mio, creo que te lo comento Sandra, pero hemos 
descubierto precisamente lo que tu has experimentado. Al tenerlos en contacto con la 



piel, segregan un líquido, como un pegamento, y se injertan en el organismo, como si 
fuera un parasito. Entonces pasa a formar parte de tu cuerpo. Lo hemos descubierto con 
Brenda, por si te sirve de consuelo, le puse el resto de penes encima suyo, y se le han 
fusionado todos…” 

La expresión de Frank era de verdadera sorpresa. Entonces se cogió el pene, y lo 
estuvo observando unos segundos. “¿Entonces no hay vuelta atrás? Este pene que era 
tuyo, ¿ahora es mio? ¿Y totalmente funcional?”  

 
 

  
“Si, funcional del todo, te lo garantizo” Dijo Chloe “Siento mucho lo que te ha 

pasado, me siento en todo responsable, no debí haberlos dejado por ahí. Si hay algo que 
pueda hacer por ti…”  

“Bueno, tranquila, la culpa fue en realidad mía, por hacer el tonto con algo que 
desconocía, de todas formas, no parece tener mas repercusión que la meramente 
estética, no? O sea, no me va a producir cáncer, ni me impide realizar mis funciones 
vitales, ni me afecta a órganos vitales, que puñetas, solo es una gran poya creciendo 
entre mis tetas, no? Tampoco es tan grave. En la situación actual, me parece que nadie 
se va a extrañar mucho con esto.” Dijo Frank, mirando su nueva adquisición con cierta 
curiosidad 

“Entonces, ¿no te importa lo que te ha pasado?” Pregunto Sandra 
“Hombre, me hubiera gustado haber tenido la opción de decidir, pero bueno, que 

no pasa nada, me acostumbrare a esto. Tampoco es tan grave” Dijo Frank “¿Y seguro 
que es funcional, pero funcional del todo?” Dijo mientras seguía manipulándose el pene. 
Como esperaban todos, el pene se empezó a empalmar, quedando totalmente erecto 
entre sus grandes pechos, y justo a la altura de su propia boca. “Vaya, no me esperaba 
esto” Dijo en tono de broma. Todos los presentes se rieron a gusto, pues era una 
situación bastante cómica.  

“Si quieres, el cuarto de baño esta al final del pasillo…” dijo Sandra bromeando.  
“No, tranquila, me voy a mi casa, prefiero descubrir esto a solas” Contesto Frank 

guiñándole un ojo.  



 
Ya se había hecho algo tarde, y ciertamente había sido también un día duro, y 

estaban cansados, por lo que se retiraron a dormir. Esta vez Sandra y Jenny decidieron 
dormir en el sillón, pues no querían tener que subir las escaleras de nuevo.  

A la mañana siguiente, se levantaron todos muy temprano, preocupados por que 
le habría pasado a Janne. ¿Habría sobrevivido? ¿Crystal tenía razón, y ahora se había 
fusionado con Janne? La verdad es que después de ver la curiosa forma en que los penes 
de Chloe se fusionaban con los cuerpos de las personas, también se podría esperar una 
reacción similar con Janne y Crystal.  

Chloe se subió encima de sus gigantescos pechos a Sandra y a Jenny, y junto con 
Peter y Kim fueron todos juntos a ver a Crystal. Era muy temprano, pues estaban muy 
preocupados, por lo que no les sorprendió no ver a nadie por la calle. Llegaron al 
cobertizo de Crystal, y llamaron a la puerta. No se oyó nada. Insistieron, y al rato se oyó 
algo muy débil: “quien es….?”  

“¿Va todo bien ahí? Janne, ¿estas bien?” Pregunto Sandra. 
“Ah, sois vosotros, pasad, esta abierto” por fin reconocieron la voz de Crystal. 
 
Abrieron la puerta y pasaron dentro. No sabían lo que esperar cuando cruzaran la 

puerta, pero ver cosas diferentes a lo que ya conocían, era sin duda una buena noticia. Y 
así era. El cuerpo de Crystal, sin muchos cambios aparentes, estaba ahora suspendido 
por un gran conjunto de piernas. Como si de pétalos de margarita se tratara, la gran bola 
de carne que era Crystal estaba ahora sujeta por no menos de 10 piernas, a modo de 
araña, que ahora mismo reposaban en el suelo.  

“Creo que ha funcionado, no?” Dijo Crystal con una gran sonrisa. Pero se le veía 
tremendamente cansada, como si se hubiera despertado de una gran resaca.  

“¿Entonces ha ido todo bien? ¿Que ha pasado con Janne?” Preguntaron casi al 
unísono. 

“He despertado hace 5 minutos. No me he podido autoevaluar bien, pero 
tranquilos. Janne y yo somos ahora un solo cuerpo. He visto su cabeza sobresalir de la 
parte alta de mi cuerpo, y respira con normalidad. Esta profundamente dormida, pero 
estoy convencida de que despertara. El resto ya lo veis, al final mi teoría ha funcionado. 
Tengo piernas!” Dijo Crystal, medio somnolienta. 

Sandra y el resto se quedaron atónitos. Había pasado todo tan rápido, y encima 
el cambio era tan radical, que costaba de creer. Peter y Kim empezaron a rodear a 
Crystal, para evaluarla bien, los penes de Chloe igual, y Sandra y Jenny estuvieron 
curioseando por alrededor, para ver algún cambio más.  

En principio el cuerpo en general de Crystal no había cambiado mucho. Seguía 
siendo una gran masa de carne, enorme, con cantidades ingentes de órganos sexuales 
creciendo caóticamente de ella. Los dos penes gigantes en la base del cuerpo a mano 
izquierda seguían allí, prolongándose por el suelo grotescamente. El pene gigante 
superior, justo encima de los otros dos, seguía erecto (pues ese era su estado natural) 
apuntando hacia arriba, en toda su longitud. De él seguían colgando como racimos de 
uva todos esos pechos, coronados algunos con otros penes más pequeños. Alrededor de 
su cuerpo, más penes, pechos, arracimados, solos, en conjunto, mezclados. En la parte 
frontal, el busto de Crystal, como si de una serpiente se tratara, de la que nacían también 
algún que otro pene despistado, y coronando el busto varios pechos de tamaño mediano, 
sin brazos. Solo un pene extremadamente largo y delgado, de más de 10 metros de 
longitud, que Crystal utilizaba como único miembro hábil. Un verdadero museo 
grotesco-sexual viviente. Y saliendo de la base de todo esto, más de diez piernas 
parecían ser suficientes para dar movilidad a tan gigante forma de vida. En la parte 



superior, como si fuera un tentáculo, sobresalía la cabeza de Janne, todavía dormida, y 
apoyándose a modo de almohada sobre uno de los pechos que casualmente crecían por 
allí.  

Mientras Sandra inspeccionaba a Crystal, se dio cuenta que justo en la base de su 
torso, donde se juntaba con el resto del cuerpo, había dos extremidades que no 
recordaba que antes estuvieran allí.  

“Oye, Crystal, ¿esto lo tenias antes?” Dijo Sandra, señalándolas. 
“¿El que? Déjame ver…” Dijo Crystal. Se retorció a si misma para poder 

alcanzar a ver la base de su torso, y la cara de sorpresa era mayúscula. 
“Brazos!! Son brazos! Y además… espera, ¿habéis visto? Los he movido yo!” 

dijo, mientras ambos miembros daban pequeños espasmos. Señal de que era Crystal la 
que tenía control sobre ellos. Ahora si que estaba satisfecha de su teoría. No solo había 
salvado la vida a Janne, y había conseguido el poder de desplazarse por si misma, si no 
que además, había conseguido la capacidad de manipular cosas. No podía haberle salido 
mejor.  

Poco a poco, Janne fue volviendo en si. Sandra trepo por encima de Crystal, para 
poder atender la cabeza de Janne mejor, y finalmente despertó. 

“Janne, ¿estas bien? 
“Me duele todo, que ha pasado?” Pregunto totalmente desconcertada 
“Ha habido otra mutacion. Pero tu ya estas bien” Dijo Sandra 
“¿Que ha pasado? Noto muchas cosas nuevas, ¿que me ha pasado?”  
“Pues hemos sido separadas. Ya no formamos un trio, lo cual lamento mucho, de 

verdad. Y has estado muy mal. Te quedaste sola con solo cuatro piernas, y te trajimos a 
ver a Crystal” 

“¿Pude haber muerto..?” pregunto un poco preocupada 
“Si, pero ya esta todo bien. Crystal te ha ayudado. Ella tenia la teoría de que la 

única forma de que pudieras sobrevivir era si pudieras sufrir otra mutación, de forma 
que te unieras a otro cuerpo que te pudiera mantener” Explico Sandra 

“¿Y ha funcionado?” Pregunto Janne 
“Si, desde luego, mejor de lo que nadie había esperado. Crystal se ha ofrecido 

para ser tu huésped, y ahora te has fusionado con ella” Dijo Sandra 
Janne puso cierta cara de sorpresa, y poco a poco fue levantando la cabeza, 

estirando su cuello a modo de tentáculo, y sorpresivamente se elevo más de lo que había 
medido antes de la mutación. Hasta ella misma se sorprendió, pero desde tan alto tuvo 
una buena visión de todo su cuerpo. Se sentía como en lo alto de una montaña de carne, 
con miembros grotescos, órganos sexuales por todos lados. Recordaba a Crystal, y le 
llamaron la atención los tres grandes penes de su costado, y todos los pechos que 
colgaban de ella. El torso de Crystal, que fue subiendo para saludar a su invitada, se 
asomo y dijo: 

“Hola, Janne. Bienvenida a mi cuerpo. Creo que todavía no eres consciente de 
todo lo que te ha pasado. No te preocupes, yo cuidare de ti, y te enseñare, tienes muchas 
cosas que aprender.” Dijo Crystal 

“¿muchas cosas que aprender? ¿Que mas me ha pasado? Estoy empezando a ser 
consciente de demasiadas sensaciones. Todo este cuerpo, es enorme, y cada vez siento 
mas cosas…” Pregunto Janne todavía abrumada   

 Sandra fue bajando de Crystal, para que tuvieran libertad de movimiento, y el 
resto se fue apartando para tener suficiente espacio. Crystal le explico a Janne que ahora 
ella tenía el control de todas las piernas que ahora crecían alrededor de su cuerpo, y 
trato de moverlas. Todavía no tenia un control real sobre ellas. Era demasiado para ella. 
Poco a poco tendría que aprender a controlarlas, y poderlas mover a voluntad. Además, 



Crystal le estuvo describiendo con todo detalle todas las partes de su cuerpo, como 
funcionaban, si las sentía, o incluso si las podía controlar. Paso revisión a todos los 
penes, los pechos, los miembros, cada centímetro de su cuerpo fue examinado de nuevo 
para que Janne fuera consciente de que ahora todo eso también era suyo. Y 
sorprendentemente, Janne también sentía todo este nuevo cuerpo. Resultaba bastante 
abrumador, pues anteriormente, nunca había tenido un cuerpo tan, grande, completo, 
con tantos órganos y tantas adiciones. Se acordó de Chloe, pues su caso era algo similar. 
Lo único que si que echaba de menos era su otra cabeza. Se había acostumbrado a tener 
la visión doble, respirar por dos cabezas, poder hablar con una o con la otra, ahora solo 
disponía de una, en lo alto de este cuerpo gigante.  

Un buen rato después de ser consciente de ella misma, se fijo en que al resto 
también le había afectado la mutación. Peter y Kim, Sandra y Jenny, incluso Chloe. 
También tuvieron que ponerle al día, ya que todo había vuelto a cambiar. Ahora tenían 
que empezar a pensar en volver al trabajo, pues ya llegaban tarde, y fue en ese momento 
cuando Janne fue consciente de que ahora no solo no estaba sola de nuevo, si no que ya 
no estaría con Sandra y Jenny. Ahora estaba obligada a convivir con Crystal. Esto le 
puso un poco triste, cosa que Crystal apercibió. También para ella iba a ser algo nuevo, 
nunca había compartido su cuerpo. Quizá seria algo duro para ambas. Pero para 
empezar tenia ya ventajas. Puede que al final se llevaran bien, al menos eso había que 
pensar. 

  


